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La redacción á que dio motivo en 

la Marina la pérdida de las colonias y 
de buques, ha colocado á su personal 
en condiciones precarias y difícités, 
pues al adecuarlo á las exiguas nece­
sidades de la flota actual y de los ser­
vicios en tierra, ha quedado, especial­
mente en las escalas interiores, un 
número considerable de excedentes. 

La paralización de las escalas fué el 
resultado de tal situación, que sólo 
pudo soportarse con la esperanza de 
que la defensa marítima adquiriera 
desarrollo en plazo breve, pues »am-
poco era posible que la Nnción conti 
nuase desarmada eu los mares 

Si esa esperanza se pierde ahora que 
se proyecta una renovación de mate­
rial, se disolverá por sí sola, desHpnre-
ciendo de ella en busc» de inejor por­
venir en otras manil»'>t:icii)nes ih' \;\ ' 
vida el núcleo de juventud inteligente 
que constituye el nervio del personal 
de la Armada, aun á trueque de exp •-
rimentarlas amarguras de todos los 
CO nienzos al cambiar 'e p r f sión y 
de exponerse á los riesgos y decepcio 
Qes que semejante determinación en­
traña. 

Este movimiento qfue ya ha princi­
piado á iniciarse, adquirirá proporcio­
nes si la construcción de la Escuadra 
se aplaza por más tiempo y el des­
aliento, hasta ahora contenido, cunde 
y se desborda. 

Si España reqv.iere efectivamente 
án poder naval y su restauración está 
en la mente del Gobierno veriñcarla, 
(fébe tenerse mny en cuenta la situa­
ción del personal de la Armada, pues 
éste es la base indispensable para la 
obra, toda vez que el material se cons­
truye ó adquiere; pero el personal 
cuesta formarlo mucho tiempo y di* 
oero, y no se improvisa. 

Sin personal idóneo no hay Escua­
dra posible y una colectividad abatida 
y vejada no se halla en las mejores 
circunstancias para que se la juzgue, 
í íid de poder apreciar lo que puede 
dar de sí, cuando la necesidad obligue 
á pedirle competencia y sacrificios en 
et desempeño de su misión. 

Cuando la escuadra permita adap­
tar en su casi totalidad el personal 
subsistente de Marina al cometido de 
su carrera, entonces será llegado el 
momento de organizarlo, seleccionan-
^o lo útil, cosa que no puede hacerse 
•ntei sin exponerse á errores é Injus-i 
ttdas. 

Y altratat de esttf asunto, no pode^ 
Qlos menos de hacernos cargo de ai 
ciiestión del límite de edades para de-
«itttipeñar ios diferentes empleos del 
«Krvicio activo de la iifi!6rina',que man-
U«ae constantemente so'bréi"el tapete, 
Hé misma situación precaria de que 
a^ltrincipio hiablamos y la paraliza­
ción de lal^Scaias que le hatlado ori-

La^rtbaija delás edades, tanto en el 
'^érdtíK'^^ttío'ítt'la'Mariñá, sé impo-
i|e'yii en España, que "es una délas 

tiones que' mantienen ensas Wgla-
ifei tiú lhni*&*nwiy ^Jevénio, > á pe-

«ifídíWt'é^We*'Ob^trof'la" ifoMá Îe-
I humana resiste menos al tiempo 
lÜi los países del Norte és" Eharo-' 
'BiimMt§Í^\W^-^ '-«Ifilida; 

^ Q gran precaución, sin extremar la 
^baja desde el primer momento á ñn 
** no lesionar intereses creados j de 
"*!•*« n^ lesuke un castigo para buenos 
^feales servidores, atendiendo á que 
^l'beaeflcio que se obtenga sea útil 
•ÍHKyici» y no á unascaantas per-
"^oalidades que en buenas eondicio-
®̂» respecto á ese particular por una 

^%í>ii d^erenCia de meáes én sü edad, 

No sería eso ni lo justo ni lo conve­
niente pái a la colectividad y para el 
servicio. La rebaja de edades tiene 
que hacerse por etapas sin que afecten 
á nadie en el empleo que disfruta 
cuando se dicte le medida, sino en el 
superior inmediato; y de este modo 
con la selección en tiempo de paz y 
la elección por hechos de pública no 
toriedad en tiempo de guerra, se pue­
de llegar muy pronto á resultados sa 
tisfactorios en el objetivo de vigorizar 
la cabeza del cuerpo y movilizar las 
escalas. 

Esto es lo prudente y lo racional; 
nada de delirios, de ambición injusti­
ficada que han hecho fracasar hasta 
ahora lodos los intentos, qne á tiro 
de balleslii dpnunciaban obedecer á 
propósitos interesados. 

El personal de la Armada, digno por 
todos conceptos de mejor suerte, dfbe 
merecer de los gobernantes preferente 
atención, pues de él ha de depender, 
pii piimer léiinino, la eficacia uel po 
dtr naval (jut- sf Ir^tia «le crear y que 
es una necesidad imperiosa y vital 
para la integridad de la Patria. 

Y en esta idea parecen inspirarse 
las ref'>rmas que e' Ministro ha pre­
sentado al (-ongreso y que han sido 
acf ptailas por la Comisión que ha dic­
taminado acerca de ellas. 

^ Cofoqttén de golpe sin mérito algu-
j ^ ^ rtífeVántfe á' la cábeiadel éuefrpó en 

En el Senado y en el Congreso se ha 
interpelado con insistencia y ardor 
sobre la primera enseñanza, como ba­
se de la regeneración patria. 

Don Tomás Maestre en el Senado 
ha hecho un elogio de la enseñanza á 
la moderna, racional, esencialmente 
educativa é integral v ha demostrado 
su competencia en n materia, sus an­
dones pedagógicas y el alcance que 
para la patria puede tener la primera 
enseñanza, tal como hoy debe darse; 
y que ella sólo puede cambiar nues­
tra decadencia en encumbramiento, 
nuestra mi!.er¡a en riqueza, nuestra 
ignorancia'en instrucción y cultura y 
nuestra insignificancia y pequenez in­
ternacional, en poderío é importancia 
mundial. 

Por loque á esta población atañe, 
los centros de primera enseñanza es­
casean, sobre todo los destinados á la 
enseñanza gratuita. 

Para todo el casco de la ciudad hay 
solo una Escuela Graduada, en la que 
el máximun de niños que pueden edu­
carse es de 600. 

En el barrió de la IConcepción no 
hay siquiera una eiscuela pública, 
siendo el barrio en que más familias 
desá6biti'¿dadas viven, con derecho, 
deiide luego, á la enseñanza gratuita. 

Claro es, que lâ  impláhtación de 
una escuela es'siempre un recargo 
considerable al presupuesto, cuando 
esta escuela há'de tener la consigna­
ción legal qué ai censo de población 
corresponde; pero por lo que al barrio 
de la Concepción respecta, héhios 
oido decir que, sin recargar al presu­
puestó'tñunícTpál, puede implantarse 
una e!«cuela pública municipal y ya 
Se han hecho gestiones len ese sentido 
(pie se espera den el resultado apete­
cido. 

La importancia y población de ese 
barrio lo merece; y no el ^ yuntnmien-
to el menos interesado en que Carta­
gena tenga los centros de primera en­
señanza que' necesita, armonizando 
su implantación con la situadón apu­
rada en qtie el érWrio ttluriicipal está. 

Sabemos q̂ lié htfy boéná Voluntad 
en el alcalde; bb^ta'nté'interés en los 
ediles y buenos deseos' en todos: con 
esto basta. , 

CRlStlAN. 

CRÓNICA MUNDIAL 

Aí'tistas áel (^\m 
Con rara tóénencia vemos jjreien-

tarseen ki#'%stílénarios de estoá salo­
nes de varkltes artistas, si así pueden 
denominarse, que causan por algunas 
noches la udiniración de los especta­
dores de esta clase de espectáculos. 

Sin más méritos ó condiciones que 
la belleza de que fueron dotadas para 
su lortuna presenlánse inñnidád de 
mujeres en estos tablados haciendo 
alarde de sus elegnntes trages ó envi­
diadas joy^s. 

Sonríen automáticamente; sus ojos 
en determinadas ocasiones despiden 
rayos de luz y de vida, adoptan vo­
luptuosas posturas, para arrancar fre­
néticos aplausos de sus admiradores, 
ebrios por el fulgor de sus ojos, entu-
síasuiados por el carmín de sus labios 
y enloquecidos por íos movimientos 
que en el baile ejecutan. 

Dudar que la vida de esta clase de 
artistas privilegiadas por la hermosu­
ra es una serie no interminable de 
triunfos, sería dudar de la luz del Sol 
peio no hay que olvidar que muchas, 
pero muchas veces, esos hermosos 
ojos que conmueven se verán cubier­
tos de lágrimas al pensar que vivir 
de la admiración pública es casi lo 
mismo que vivir de la Caridad y que 
si en vez de hacergata de esas belle­
zas, la naturaleza las hubiera dotado 
de una fealdad horrible, esa misma 
gente que las admira y que se enlo­
quece ante su vista, ias despreciaría y 
hasta la maltratarla. 

iCóntrastes de la vidal 

OTEMA. 

Dos cantantes célebres 
Ha fallecido en Niza, á la edad de 

ochenta y un años, la vizcondesa Vi-
gitr, tnés» Sofía Cruvelli.Había naci­
do en Wesfalia y llegó á alcanzar co­
mo cantante una celebridad igual á la 
conquistada por la P.saroni, la Mali-
brán y la Grisi. 

Debutó en Valencia en 1847 con la 
Atila de Verdi y al año siguiente se 
exhibió en Londres con las ¿odas de 
Fígaro. 

Pero su gran triunfo, el que hizo 
indiscutible su celebridad, lo áibanzó 

en 1851, en el teatro Italiano de París, 
cantando el Ernani. 

Contratada en 18.54 en la Opera, 
creólas cVfsperas Sicilitmas», aban­
donando poco después la escena para 
cacarse con el vizconde Vigler. 

Desde entonces sólo volvió á cantar 
cnalgunas fundones y 4soirées> de 
beneñcencia. 

Retirada en Niza, en una cvilla» de 
su propiedad, se ha extinguido en la 
soledad y en el silencio láivida déla 
que fue objeto de tantas y tan ruido­
sas aclamaciones. 

De París anuncian la muerte de 
otra cantante célebre, María Sasse, 
ocurrida e l t del adual en la Casa de 
Salud dé Saihté-Perinne, en Antevil. 

Nacida en Gante él 28 dé Enero de 
1838. María Sasse Recibió las prime­
ras lecciones dé música de su pa­
dre, director de una banda militar 
belga. Aún no tenía trece años cuan­
do se presentó por primera vez al pú­
blico en un concierto de behefícen-
cia. 

Hallábase á punto de entrar en el 
Conservatorio, cuando lá líiuerte de 
su padre hizo fracasar él ptó'yecto. So­
la con su madre, María ÍSasse se escri­
turó para cantar en él Caisinb de las 
Galerías de Sao Humberto, eh Bruse­
las, trasladándose después á París y 
dejándose oir en él café dé EÁib^j^do-
res y el del Gigante. 

Durante este tienrpdj 'Marta Sasse 
había recibido lecciones de 'M'adíame. 
Ugalde. El director del teatro Lírico, 
M. Cárvalho, la oyó, y énbttntado de 

' su voz la contrató para Síti coliseo, en 
elque debutó el 1.° de Octubre de 
18GÍ> con las «Bodas ái Fígaróisí alcan­
zando un éxito inmenso. 

La cantante había tomado Cprno 
nombre de teatro el de María Sai,'que 
era el de un constructor <]e instrumen­
tos de música, naturáldéDlnanf, inven-
toi- d'el saxófono; él quelé hizo un pro­
ceso, que ganó, volviendo la artista á 
tomar su nombre de María Sasse. 

En 18K0 pasó á la Otiera> debutan­
do con Roberto el Diablo, én 1865 creó 
el papel de Selíka en Uí'Africana, 

María Sasse pelrtnftneció én lá'Ope 
ra hasta 1870. 

Después se hizo oir en élteafro Ita­
liano, y luego marchó al extranjero, 
cantando én España, en PdrtUglál y en 
Bélgica, donde terminó aií carretea, de­
jando definltl vattféniÍ! el teairé' feii4890, 

y fijándose porelinomenlQ eii ^ i ^ e - -
las, Mas tarde pasó á Paría don^édió 
lecciones de canto, hasta quQ 1 .̂ ipfi-
fermedad que la ha llevado a\rsf\pul-
cro la oiiljgó á retirarse á Sainle Perri-
•nne. • , , . , : . . .̂. , . . . . 

s 
ENELDEMAIQUEZ 

Apesar de la mala noche no esca­
seó el número de espectadores que se 
dieron cita para asistir á hisseet^lones 
que allí se celebraron. 

Los encantos de la Conchita liedes 
ma, y la gracia de la coupUstistá Bel-
Say, son aliciente más qne ^tifldente 
para que el púbiicufrecuenteel co iaeo 
de la calle de San Vicente. 

EN ÉL BkiLLÁÑTE 

La notabilísima pareja «Las Heliet> 
que con taolo aplauso vieae actuan­
do en este salón cinematógrafo tiene 
anunciada para esta noche'&u<función 
de despedida, pues tan notables bai­
larines infantiles han, sido cputrata-
doi» ventajosamente para otras pobla-
dones. , , 

El próximo viernes h^ráii su pre­
sentación en este salón el c4liebFe-lrfo 
Larrosa, denominado, los reyes di; la 
jota, y cuyos número» d^ baile y can­
to regional son notables. 

PAPELMOHEDA"" 
La nueva emisión de bilteles del 

Banco de España del ml&nto'tipo que 
los de 100, 50 y 25 peseta», 'puestos én 
curso recientemente,estará n»uypron­
to disponible pai-a ponerlos en cirtcu-
iación. 
• Tanto en el anverso como en el re-
vei-so, difiere bastante esta nueva Se­
rie de billetes de los circulantes. 

En el reverso llevan los Mltelei de 
1.000 pesetas nna vista-dd'Palacio 
>Real de Madrid, los de'éOO pés<!tii<), 

' o*ra del Alcáza» deí ;SegtíVía,-1o.v* ide 
• 100, la vista d« la Oatftd«aÍ de Sevi­

lla, h>s de 60, una d«>B«(rigO!<,-deHta-
cándiose en primer término'ato tt-
quterda, el arco de Santa María, y los 
de 2S pesetas, el patio de tos (¿oneé de 
la Alhambra. 

' <»iWillM»»iiiWiÉ "" i'i ' i' ' • • ' * 

'i^í^-i^'i^ii^^'i^i^i^'i^i^i^'i^'i^' 

CAPITULO V 

Xa Justicia huinana 

lift nocli»< qoA sígnfó Á la vista de U «iaus» de 
Klerbhs y Gabriel nadie dnrmió en Madrta deade 
<-] piAi tn de io« Armt̂ DÍai'o* hasta el edificio |iae-
vo I nná'dó el t>ati¿«¿n. ¡Ha; taiubiéo paóteóc en 
HadrA»! Deáde qae loa bom r«* tratan dfl (>zMn< 
gúir el ciiltó qdo «« deW reudir i Dios,' ediñsan 

' paoteóbei por lo<)"8 partea. 
La qecnotAtl detiía it<rlncarae al día ciiraienM á 

\ti\ioxá t>n'(ixm\ beraiXge oneo loa buejéa en e! 
tahdijil de TÍa}A, ó el (ieagráWndor Añ artos dea* 
efvDÍile á'la Ilahaia de'tecliobltíy para aAqalrirsa 
el aóstíéñto diario. 

Kn a^úel torrente abímáJo por roalróa aalántcos 
qne ae'ArréW'ó!fnál>« 'l!iacia1a piaéa éñi'qne'M Üaíla-
bao ios cadalsos, no se «drerti* no« jiaails de • • » • 
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pareeiaii excitada» por t̂ l viento del golfo do Coro* 
máhdel. 

Por fin no redí}V>le d<« tambores aatÍBoid lailoga| 
da dé la milici*, 7 IcM csfionea de i« tiAt*i>il del 
fuertt» a« co'ocaron en Ina tronaras. 

Uu Jinet» pasó á galop» por é<itr« tlH ftlitií día toa 
ttiiiel&uoa iDdíok y entraK<i nn'pliegO al vérikig«^'d« 
Madfaa. Btte lejrid paaiadaménte <a otú4a', '>f 't«]4 
«aaapar ani BOBTIM Mtiipida y fe íót qn« lio'al''fet« 
liiaBiooen los labiado nn verdoso. ' 'BMfatl ls» 
vteQt6 QD'tfo de]é«erda«, t»i>4MíeIo á'la-«¿pa& i 
ano de aaS etUdoa, y ¡bajó del pfttft>alD'. DÍÍflK 
onla ittirfcdK^inSlaacólija A ftUÉ boiPtíai, domo Vi Ún» 
kivra qoe tan belt>i iBatruttentaíi, 'tolOMidtiir ücm 

' taBtvatfo^áüüia por éakiano, vi l^íeSen * >>''éftla-
~ uaitelkftti «Hi Haber'tejortüdo Bn«1fatt<!Ít)'Bet|«liHlao l o s 
' <1abrs<tiM«S io<1ol«nt<ü quer'Vtolvicíaen ÍM sáíeé^ie» 
" tamWert (ilirltw'eapiga». -ir- i i 

Oóttiab brlt̂ c^ «• «d» *n alticí A IhS horéai; 8WU< 
->lroi6tHié*Úit*: «¡ate oiUrwj^bndf»ni¿i'4ii> i f e ^ 
«"tlfAsde la ^atliitiy «oro^té ddií¿'d»tiiitÉ««fái ^ ^ o l 
' K^¿6t« ̂ e Dn'tkO^raiJiaé'AMi»» UchltaPiíaitiMNt loa 
"'<4fi)>etfw»nM'á«l'peTd4u. ' ' ^ ••''•»'' 

"" 'Hulmalldi' Wtrtdentea 'áo' eUvarén 'én ^•«l*^^ 
'»Á'«\ pbpQl'^ühktArtebh ¿ábate ap! prr'sk I f l i ^ r t 

' 'é)^<fÍ̂ o &^ tigrest Áq^Ia ' i^í{ l l l leÍ»; ' jP^ 
• pr»¿«^ente eJntr» an;;í.¿bre'' piw)»Ílo" Bai^f^^'*^-

lie «arn« baoiaaa y «rroj*dodo la niMa 4 4 


